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INTRODUCCIÓN
A pesar de que Estados Unidos ha sido un país de inmigrantes, hecho
que los mismos estadunidenses han considerado un factor positivo y de
éxito en la integración de los diversos grupos étnicos en un complejo
mosaico cultural, la inmigración siempre ha sido un tema controvertido
al interior de su sociedad. Si bien durante varias etapas de su historia los
estadunidenses se han enorgullecido de conformar una sociedad de inmi-
* Investigadora y directora fundadora del CISAN (1989-1997). Agradezco a Andrés Jiménez,
director del California Policy Seminar, su colaboración como comentarista de este trabajo pre-
sentado en público en el seminario internacional en noviembre de 1997, el cual tuvo como
objetivo concluir el proyecto colectivo “El conservadurismo en Estados Unidos y Canadá”, que
impulsamos y coordinamos a partir de 1995, como un proyecto prioritario durante mi segunda
gestión al frente del CISAN.
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grantes, hoy día ese pluralismo étnico se debate de manera álgida en
muchos sectores de la sociedad, enfrentando desafíos importantes.
Al término de la segunda guerra mundial, después de años de seve-
ras restricciones que sólo favorecieron la migración proveniente prin-
cipalmente de Europa noroccidental —inmigrantes blancos en su
mayoría— y de una supuesta asimilación rápida a la sociedad, Estados
Unidos se mostró abierto en lo concerniente a sus políticas de inmi-
gración, admitiendo tanto a un número importante de inmigrantes, así
como a una mayor diversidad en cuanto a su procedencia. Se mani-
festó con ello una creciente tolerancia racial y étnica, y se impulsó una
aún mayor apertura en su política de inmigración.
Así, a partir de la década de los años sesenta, los inmigrantes que
arribaron a Estados Unidos procedían no sólo de Europa sino también
de países del tercer mundo, de Asia y de América Latina. Además, un
número importante de ellos comenzó a ingresar al país crecientemente
en forma no autorizada, “ilegal” o sin documentos migratorios, a la
vez que muchos demandaban asilo. Esta situación ha ido en aumento
y con ello la magnitud del fenómeno. Hoy, es percibida en forma cada
vez más negativa por la opinión pública, dado que se estima que la
composición étnica de dicha sociedad está cambiando de manera des-
proporcionada, desafiando la tolerancia y el proverbial humanitarismo
de la sociedad estadunidense.
La percepción actual sobre los inmigrantes ha cambiado radical-
mente, pues son calificados como problemáticos y representan una
carga importante para su sociedad. Se señala que el flujo de inmigran-
tes es demasiado alto y, a diferencia del pasado reciente, utilizan los
servicios sociales en mayor proporción al pago de sus impuestos.
Son culpados de ser los causantes de los impuestos altos por dólares
mal gastados en los servicios sociales; de la pérdida de empleos; de los
altos costos para la educación; de incrementos sustantivos en el crimen
y —aun más contradictorio— por traer enfermedades a Estados Uni-
dos. Si a estos argumentos les sumamos otros más del pasado, ya
muy sabidos, como que les quitan a los trabajadores nativos sus empleos;
abaratan los sueldos; no se asimilan rápidamente porque no apren-
den inglés e introducen costumbres extranjeras del todo inaceptables
en la sociedad estadunidense, entre otros, encontramos que son per-
cibidos muy negativamente.
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Como respuesta a ello, el tema del control migratorio ha cobrado
gran importancia tanto en materia de la política exterior de Estados
Unidos, como en el contexto doméstico: constituyó un tema sumamen-
te debatido durante la campaña presidencial de 1996 y se colocó en
el centro de la agenda republicana convirtiéndose en un activo de su
plataforma electoral. Asimismo, con la espectacular victoria del Partido
Republicano, en noviembre de 1994, logrando controlar las dos Cá-
maras del Congreso, este partido se ha venido fortaleciendo, y con ello,
se observa un nuevo equilibrio entre el pensamiento político conserva-
dor y liberal, así como en el seno de ambos partidos.
Durante este periodo, los conservadores han promovido un debate
altamente antiinmigratorio, señalando a los inmigrantes como los chivos
expiatorios a quienes hay que culpar de sus males. Dicho debate ha
centrado su atención en los aspectos negativos de los inmigrantes y
sus efectos en la economía. Como resultado de ello, han dado pie al sur-
gimiento de propuestas, iniciativas y reformas de ley altamente antiin-
migratorias, afectando los intereses y la seguridad de los inmigrantes.
En el marco del proyecto colectivo “El conservadurismo en América
del Norte: tendencias y perspectivas hacia el fin del milenio”, pretendo
analizar a través de este trabajo, en primer término, los orígenes del mo-
vimiento conservador y su ideología nacionalista y batalla por la cultura.
Posteriormente, se destacarán las posiciones partidistas de republicanos
y demócratas, respecto al surgimiento de este ambiente antiinmigrato-
rio, exponiendo los factores determinantes y sucesos específicos que
han dado lugar a este movimiento. Finalmente, se señalarán las respues-
tas o consecuencias concretas que ha tenido este movimiento, específi-
camente a través de la aprobación de la Propuesta 187 en California,
en 1994, y la aprobación y puesta en marcha de la nueva ley de inmi-
gración de 1996, iniciativas que afectan los intereses de los inmigrantes.
EL NUEVO MOVIMIENTO CONSERVADOR EN ESTADOS UNIDOS
Orígenes
El tradicional aislacionismo y visceral anticomunismo en materia de
política exterior y el constante temor sobre el posible desarrollo de la
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nueva izquierda al interior son las características fundamentales del
pensamiento conservador. Desde la década de los sesenta, los con-
servadores trataron de reformar su imagen conformando así una red
de coaliciones de la Nueva Derecha y fueron construyendo una cos-
tosa y sofisticada infraestructura. Así, invirtieron recursos y tiempo para
capacitar a personal adecuado, desarrollaron investigaciones y estu-
dios especializados para sugerir tácticas, estrategias o retóricas a sus
líderes. Con esta sólida infraestructura, los conservadores han logrado
captar la atención y han influido en forma determinante en asuntos
tales como: el excesivo gasto gubernamental y la costosa carga fiscal,
la ilegalidad e ilegitimidad —por ejemplo embarazos fuera del matri-
monio, tráfico y consumo de drogas, etc.—, que relacionan frecuente-
mente con el bienestar social, la descontrolada inmigración, la violen-
cia, el crimen, el aborto y el libertinaje sexual; todos ellos temas que, a
su juicio, amenazan con la desintegración social.
Dos facciones de la coalición de la Nueva Derecha, después de ha-
ber tenido una presencia significativa en el Partido Republicano du-
rante la administración de Reagan y en menor grado en la de Bush,
tuvieron una influencia determinante: los paleoconservadores, quienes
propusieron políticas más agresivas en materia económica y social, y
los neoconservadores,1 que fueron más moderados y mostraron su
preocupación por el deterioro de la cultura, los derechos civiles y la in-
migración, caracterizándose por ser menos explícitamente racistas y
antidemocráticos que los paleoconservadores.
A pesar de que con la elección del presidente William Clinton, la alian-
za de la nueva derecha parecía haberse colapsado, la Convención del
Partido Republicano en 1992 marcó nuevamente la ascendencia de las
fuerzas de la derecha, con el surgimiento de la plataforma más conserva-
dora. Sin embargo, el parteaguas que marcó un cambio en el entorno
político estadunidense lo constituyó las elecciones de 1994, en donde
el Partido Republicano logró una victoria aplastante, por primera vez
1 El término neoconservador fue restringido en un inicio a un pequeño grupo de exliberales
e intelectuales de Nueva York principalmente. Posteriormente, se ha utilizado para denominar
a aquellos que se encuentran a la izquierda de los paleoconservadores. Para mayor informa-
ción sobre el tema, consúltese el primer capítulo de esta obra así como el volumen que ante-
cede a esta obra: Mónica Verea y Silvia Núñez, coords., El conservadurismo en Estados Unidos
y Canadá. Tendencias y perspectivas hacia el fin del milenio (México: CISAN-UNAM, 1997).
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en cuarenta años, en el control de ambas Cámaras del Congreso.2 Evi-
dentemente, esta situación fortaleció de manera significativa a este par-
tido, en donde ha habido un realineamiento político que ha traído como
consecuencia ciertos giros y cambios en algunos temas de la agenda.
Así, hoy se observa un nuevo equilibrio entre el pensamiento polí-
tico conservador y el liberal, así como al interior de los partidos Repu-
blicano y Demócrata. Los portavoces de los intereses conservadores se
han polarizado en forma notable en cuanto a su pensamiento ideológi-
co y han sabido hacerse escuchar, y a la vez han impactado el debate
en varios estados, ejemplo de ello es California. Esta tendencia ha re-
percutido en varios ámbitos, tal es el caso de los álgidos debates en el
Congreso de Estados Unidos, en donde los conservadores han provoca-
do varios movimientos contra asuntos como el laxo manejo del déficit
federal, la pesada burocracia con sus excesivos gastos, los costosos pro-
yectos calificados de ineficientes y dispendiosos —como los incentivos
económicos de la seguridad social—, por mencionar sólo algunos.
De la misma forma, los conservadores han sabido capitalizar el ma-
lestar que ha venido esbozando la sociedad estadunidense, principal-
mente a raíz de los problemas que enfrenta su economía, la cual, a pesar
de un crecimiento sostenido, bajas tasas de inflación y disminución en
la tasa de desempleo durante los últimos años, hoy día no impide que
un número importante de individuos sufran inseguridad en sus empleos;
las familias obtengan más lentamente sus satisfactores económicos inme-
diatos; los trabajadores no calificados sean desplazados con frecuencia
por los acelerados avances tecnológicos; el declive de los salarios de
los padres de familia se agudice, lo que ha obligado a la madre a buscar
empleo para complementar el ingreso familiar, entre otras consecuencias.
Todos estos factores han coadyuvado para que las voces del mo-
vimiento conservador se escuchen en forma más vehemente y más
evidente, sobre todo en periodos electorales. Sin embargo, es impor-
tante señalar que el movimiento de los años noventa tiene un tono
más moralista y hasta religioso. Sus interlocutores sienten la necesidad
2 El resultado de las elecciones fue: 47 demócratas vs. 53 republicanos en la Cámara de
Representantes y 204 demócratas vs. 230 republicanos en el Senado. Los republicanos también
ganaron la mayoría de las gubernaturas: 19 demócratas vs. 30 republicanos. Véase Earl H. Fry,
“El resurgimiento de los movimientos conservadores en Estados Unidos y Canadá en la déca-
da de los noventa: ¿tendencia o moda?”, en Verea y Núñez, El conservadurismo..., 147.
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de enviar mensajes continuamente sobre temas morales como las
oraciones en el colegio, lo dañino de la pornografía, la homosexuali-
dad, etc. Un ejemplo de este movimiento es la influyente Coalición
Cristiana, el cual cuenta con el apoyo de bases populares.
Así, durante los años noventa, el pegamento que amalgama juntos
a los conservadores ha sido reemplazado por una intensa guerra inter-
na en favor de restablecer los valores y la cultura tradicionales. Dichos
valores son contrarios a las ideas liberales, al comunismo, al multi-
culturalismo y a otros sistemas que menosprecian el “nacionalismo”.
Se discute poco, o bien hay cierto desdén, hacia la equidad y la de-
mocracia. Irónicamente, el colapso del comunismo permitió que la
derecha política desviara su atención hacia temas de política interna,
específicamente aquéllos sobre cultura e identidad nacional, destacan-
do sustantivamente sus sentimientos nacionalistas.
La ideología nacionalista y su batalla por la cultura
Durante la década de los noventa, los conservadores han influido en
forma determinante en el debate nacional con el fin de establecer una
política encaminada a rescatar los valores tradicionales, como parte
medular de esta nueva batalla por la cultura. Sus voceros han abra-
zado ideologías nativistas y han desafiado el significado de una de-
mocracia plural. Así, la extrema derecha domina hoy la facción ultra
de los republicanos, quienes han llegado a presentar visiones para-
noicas directamente relacionadas con un nacionalismo racial, basados
en la supremacía blanca.
La batalla por la cultura ha sido desde el principio un tema profun-
damente racial que ha apoyado la supremacía blanca de los “White
Anglo-Saxon Protestants”, o mejor conocidos por sus siglas en inglés
WASPs, sobre las minorías étnicas. Para los conservadores nativistas el
significado de recuperar los valores tradicionales conlleva a un “ame-
ricanismo”, al que sólo estarían en contraposición aquellas fuerzas
“no-americanas” o extranjeras.3
3 Cabe destacar que la subversión siempre ha estado identificada con extranjeros o anti-
americanos. Durante los años veinte, la subversion estaba relacionada con los judíos y gente
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Es interesante recordar el movimiento de “americanización” como
parte de un sentimiento nativista, el cual surgió a fines del siglo XIX
entre aquellos americanos que tenían raíces británicas, alemanas o fran-
cesas, en contra de los europeos del sur u orientales y que redundó en
la aplicación de medidas notablemente antiinmigratorias. En ese enton-
ces, muchos conservadores cuestionaban la pertinencia de regular más
drásticamente el flujo de los nuevos inmigrantes que estimaban como
una amenaza para la nación. La Ley de Inmigración de 1924 consti-
tuyó una ley intrínsecamente nativista y a la vez racista.4 Con el obje-
to de mantener un equilibrio racial favoreciendo a los europeos del
norte, se establecieron cuotas a las nacionalidades con base en la
proporción numérica existente en Estados Unidos. De esta manera se
redujo el número de admisiones significativamente discriminando,
por ejemplo, a italianos y japoneses, y con ello se dio pie a que los
británicos continuaran ingresando.5 Se ha argumentado que el movi-
miento de “americanización” fue racista a pesar de que fueron blan-
cos, pues eran los de una región europea vs. los de otra.
Se podría afirmar que a lo largo del siglo XX han permanecido la-
tentes actitudes antiinmigratorias. Los cambios en las condiciones
económicas han afectado el tono y volumen de estas actitudes: el na-
tivismo fue sumamente evidente en las décadas de los años veinte y
treinta, de depresión económica, y la oposición a la inmigración conti-
nuó hasta después de la segunda guerra mundial.
Para los años cincuenta, hubo un descontento y reacción en con-
tra de los nativistas, del racismo y de otras condiciones sociales opre-
sivas, y surgieron muchas organizaciones en diversas comunidades de
Estados Unidos para protestar en contra de estas actitudes. Fue de par-
de color. Véase Chip Berlett, ed., Eyes Right: Challenging the Right Wing Backlash (Boston,
Mass.: Political Research Associates, 1995), 36.
4 Joe R. Feagin “Old Poison in New Bottles”, en Juan F. Perea, ed., Immigrants Out: The
New Nativism and The Anti-Immigrant Impulse in the United States (Nueva York: New York
University Press, 1997), 24.
5 En tiempos de guerra existía un temor por aquellos inmigrantes que no provinieran del
norte de Europa dado que se estimaba que podrían ser americanos no leales a su nación. En
virtud de que muchos inmigrantes se establecían en comunidades dispersas y se comunicaban
en diversas lenguas se estimaba que era díficil su integración y, por ende, no constituirían parte
de la sociedad americana. Véase Dale Maharidge, The Coming White Minority (Nueva York:
Random House, 1996), 156.
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ticular importancia el surgimiento de protestas organizadas por los
afroamericanos y los latinos. Dadas estas condiciones, los liberales de
los sesenta presionaron para que se aprobara la Ley de Inmigración
de 1965, eliminando con ello las cuotas de corte racista, lo que permi-
tió la entrada a europeos orientales, asiáticos y latinoamericanos. Esta
situación trajo consigo un aumento significativo de alrededor de nueve
millones de inmigrantes entre 1970 y 1990 provenientes de las re-
giones antes mencionadas.
Los ataques en contra del “multiculturalismo” por parte de la ex-
trema derecha también han sido muy severos, producto de su nacio-
nalismo racista blanco. El pluralismo cultural legitima diferentes tipos
de vida y sistemas de valores y por tanto legitima la variedad en las
culturas y las conductas morales. Nathan Glazer señala que el térmi-
no “multiculturalismo” se originó para describir la respuesta de la
sociedad estadunidense —particularmente en el ámbito de la educa-
ción— ante su propia y creciente diversidad; es decir, un trato respe-
tuoso a las culturas de las minorías étnicas y diversos grupos de inmi-
grantes con diferentes orígenes que conforman la población americana.
Es importante aclarar la confusión a veces existente entre las críticas
hacia el multiculturalismo y las expresadas por algunos conservado-
res en contra del Affirmative Action. Esta acción es parte de un gran
esfuerzo del movimiento de los derechos civiles para proveer justicia
a los grupos e individuos que no habían obtenido un trato justo o igua-
litario y se ha traducido en cuotas y empleos en la economía y educa-
ción; mientras que el multiculturalismo persigue el respeto como grupo
o cultura dentro de la sociedad.
En sí, los conservadores que han venido atacando el multicultura-
lismo lo han hecho dirigiéndose, precisamente, contra esa diversidad ra-
cial y étnica. Por el contrario, los liberales, que se han mostrado a favor,
han cuestionado la asimilación y la imagen del famoso melting pot como
un acto de dominio de la cultura blanca o dominante, destacando en
cambio que la sociedad estadunidense es como una salad bowl o glo-
rious mosaic, en donde cada elemento racial y étnico de la población
mantiene su carácter distintivo.6 Los esfuerzos de los liberales han
6 Nathan Glazer, We Are All Multiculturalist Now (Cambridge: Harvard University Press,
1997), 11-12.
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cristalizado en un mayor grado de atención a las minorías y al papel
que juegan en una sociedad más diversa, misma que continúa dando la
bienvenida e incluyendo a individuos de distintas culturas. No obstan-
te, existen fuertes movimientos conservadores que plantean la exclu-
sión de una mayor cantidad de etnias y razas y, en cambio, apoyan una
política de asimilación, en el sentido de que los nuevos inmigrantes
dejen atrás sus patrones culturales con el propósito de asimilarse más
rápidamente. Al respecto, se puede observar, mediante una encuesta
de opinión Gallup aplicada durante 1996, que el 63 por ciento de los
entrevistados estaba a favor de un proceso rápido de asimilación,
mientras que tan sólo el 27 por ciento señaló que los inmigrantes deben
mantener sus patrones culturales y el 10 por ciento apoyó ambas po-
siciones.7 Ello muestra por qué la inmigración abierta es un tema can-
dente que se refiere a la raza y a la etnicidad, sobre todo la proveniente
de países no europeos y no blancos, ya que constituye una amenaza para
la civilización americana. Los conservadores suelen establecer una re-
lación directa entre la inmigración no blanca y el multiculturalismo, y
al rechazarlo llegan a convertirse en xenófobos y racistas.
Así, aunque se percibe que hoy día la mayoría de la población esta-
dunidense es considerada como blanca, el actual flujo de inmigrantes
proveniente de los países del tercer mundo le añade una dimensión
de “raza”. Esta dimensión constituye un factor preponderante en la
historia de la inmigración, ya que la composición étnica y las distin-
ciones religiosas fueron determinantes para considerarlos amenazan-
tes y por tanto no admisibles o, en su caso, rechazables.
Se podría considerar que hoy los conservadores convencionales o
mainstream se han volcado un poco más hacia la extrema derecha,
y algunos de ellos se han vuelto más paranoicos y temerosos de lo ex-
traño, de la “otredad”, así como de la mezcla de razas y etnias. Apo-
yan a toda costa la supremacía blanca sustentados en una combina-
ción de nacionalismo racial y corporativismo, puesto que estiman que
ésta se convertirá en la minoría debido a las altas tasas de inmigración
—a pesar de que sea blanca— y de natalidad entre las etnias —prin-
cipalmente la hispana—, temiendo con ello tercermundizarse.
7 Michael Golay, Where America Stands on Todays Most Critical Issues 1997 (Nueva York:
John Wiley & Sons, 1997), 142.
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EL NUEVO DEBATE ANTIINMIGRATORIO
Posiciones partidistas
La creciente intolerancia es una manifestación más del resurgimiento
del movimiento conservador que recientemente ha cobrado fuerza y
que ya mencionamos. Algunas evidencias de esta nueva tendencia
pueden observarse no sólo en el campo económico, sino también en
ciertas manifestaciones domésticas, tales como el malestar social, un
notable resurgimiento de actitudes agresivas y de intolerancia excesi-
va hacia determinados grupos y minorías, con claras manifestaciones
de racismo, xenofobia y violencia urbana, así como expresiones reli-
giosas y culturales radicales. Es decir, se ha sensibilizado el temor de
la “otredad”, del otro que es extraño y diferente y, por ende, descono-
cido. Hoy se culpa al extranjero de ser la causa de los problemas,
confundiendo —pero sobre todo dividiendo— posiciones partidistas.
Durante la última década, la posición tanto de los republicanos
como de los demócratas ante el tema de la inmigración no ha sido
tan claramente diferente. Sus posiciones ideológicas han sido confu-
sas, puesto que ambos partidos han utilizado al inmigrante como chivo
expiatorio, señalando que es la causa de sus males, como respuesta
ante los problemas socioeconómicos de la nación.
Los propios republicanos tienen diversos puntos de vista al respec-
to y han apoyado diferentes tipos de políticas. Así, mientras que los
republicanos nativistas han planteado disminuir sustancialmente la
inmigración o hasta suspenderla drásticamente, los republicanos menos
conservadores han llegado a apoyar la apertura de las fronteras con
el fin de disponer de mano de obra más barata y, de esta manera, man-
tenerse competitivos en los niveles interno e internacional. Sin embar-
go, en términos generales, los conservadores republicanos han mani-
festado su preocupación con respecto a la política del control de la
población inmigrante, criticando sus hábitos de reproducción. También
han expresado fuertes críticas en el sentido de que causan daños seve-
ros al medio ambiente dadas las costumbres tercermundistas que traen
consigo de sus regiones de origen.
Lo novedoso de ahora es que los republicanos conservadores, que
tradicionalmente habían apoyado leyes de inmigración de corte libe-
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ral, han cambiado su postura por una mucho más estricta y definiti-
vamente restrictiva. No sólo rechazan la inmigración “indocumentada”,
sino que han planteado eliminar o aminorar las cuotas de los inmigran-
tes que ingresan anualmente e incluso han llegado a proponer limitar
los derechos previamente obtenidos por aquellos que, inclusive, ya han
legalizado su situación migratoria, enfatizando que las crecientes olea-
das de inmigrantes son la causa de los males que sufre la sociedad
estadunidense.
Para ilustrar lo anterior no existe mejor ejemplo que las palabras di-
seminadas ampliamente por Peter Brimelow —autor del controver-
sial y muy difundido libro publicado recientemente: Alien Nation—,
quien propone restricciones drásticas a la política de inmigración.
Brimelow estima que la Ley de Inmigración y Nacionalidad de 1965
fue desastrosa, ya que no reconoció la importancia de la nacionalidad
del posible inmigrante en sus cláusulas de aceptación —europeos vs.
latinoamericanos y asiáticos— y, por tanto, es la responsable de haber
creado estos sentimientos nacionalistas y racistas en los noventa, ya
que los inmigrantes se asimilan con dificultad o hasta llegan a ser re-
chazados por sus comunidades. Brimelow hace planteamientos muy
sugerentes derivados de las expresiones de varios sectores de la socie-
dad que son representativos de este nuevo conservadurismo. Una de
sus hipótesis fundamentales es que el flujo actual de inmigrantes no
sólo es muy alto en volumen, sino que es culturalmente muy distinto
a los grupos anteriores.8 Aunque considera que temas tales como
“raza” y “etnicidad” constituyen un tabú en la actualidad, estima que
éstos serán los temas que prevalecerán en el discurso político en los
años venideros.
Por su parte, los demócratas liberales están conscientes de que la
inmigración constituye un tema extremadamente complejo y éticamen-
te difícil de discutir y resolver. En términos generales —y a pesar de
que consideran que la inmigración es un factor positivo, ya que ha
añadido una variación étnica y cultural a su sociedad—, también esti-
man importante mantener tasas de crecimiento de inmigración razona-
bles: los sindicalistas perciben a la inmigración como una amenaza a
sus empleos, y los ambientalistas consideran que los inmigrantes
8 Peter Brimelow, Alien Nation (Nueva York: Random House, 1995).
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tienen un efecto destructivo en el medio ambiente, pues a su juicio
los inmigrantes provienen de naciones pobres, donde consumen por lo
general poco y al llegar a la sociedad estadunidense se enfrentan con
hábitos altamente consumidores. Ambos temas han sido utilizados tam-
bién por los líderes de derecha.
En realidad, ante estos argumentos, las respuestas expresadas por
los liberales o por quienes apoyan una inmigración abierta han sido
tímidas, ya que se han limitado a criticar este discurso como uno de
corte “racista”; argumento que los conservadores restriccionistas astu-
tamente han sabido utilizar para influir en diversos sectores y regiones
de la sociedad estadunidense. 
Por su parte, las propuestas liberales no han sido capaces de en-
frentar la furia conservadora con propuestas positivas en el sentido de
enfocar intereses comunes entre grupos étnicos que debiesen cruzar
las líneas del color de la piel, en una sociedad cada vez más poliétni-
ca. Por ejemplo, en vez de promover la importancia de la educación
bilingüe o trilingüe en las escuelas para otorgar a sus hijos una mejor
preparación, de tal manera que sean capaces de enfrentar una econo-
mía cada vez más globalizada, o incluso para crear incentivos en las
empresas estadunidenses con el fin de mantener sus plantas en Esta-
dos Unidos, y conservar los empleos dentro del país, los liberales se
han concretado a criticar iniciativas tales como la English Only, por las
connotaciones racistas que implican. Consideramos que la debilidad
o ambivalencia en la posición de los liberales sobre el tema de la inmi-
gración ha dado paso a que las perspectivas y puntos de vista de la
derecha ganen terreno y se conviertan en la corriente de pensamiento
prevaleciente o de mainstream con gran influencia entre las mayorías. 
Factores determinantes
En términos generales, el mensaje de los conservadores es que hoy
día la situación ha cambiado, señalando que si bien anteriormente la
inmigración era positiva para el país, la creciente ola de inmigrantes
no sólo no se asimila sino que trata de imponer sus patrones cultura-
les, y puede conducir a escenarios separatistas como los de Yugos-
lavia, es decir a la balcanización estadunidense. Han llegado a con-
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siderar que dicha invasión de las culturas del tercer mundo constitu-
ye una amenaza para la adulteración de su Anglo-Saxon American
Heritage, pues puede causar una fragmentación importante dentro de
su sociedad. Desgraciadamente, esta retórica ha permeado no sola-
mente entre las organizaciones conservadoras sino entre la corriente
de pensamiento dominante.
Considero que los factores determinantes que han dado lugar al
recrudecimiento en la posición misma de los conservadores y al sur-
gimiento de importantes movimientos antiinmigratorios durante los
años noventa, y que han ocasionado cambios sustantivos en las posi-
ciones tanto de funcionarios públicos como de partidos políticos y
diversos sectores de la sociedad son: a) el constante crecimiento del
volumen tanto de la inmigración legal como de la de indocumentados,
que ha variado la composición étnica de la población actual de Esta-
dos Unidos; b) la mayor presencia de inmigrantes ha sido utilizada
como argumento político para señalar las causas de la crisis económi-
ca y fiscal de algunos estados, como California; c) otros eventos han
influido en una mayor visibilidad de los inmigrantes y por ello en un
mayor rechazo a los mismos.
El volumen de la inmigración. El constante crecimiento del volumen
de la inmigración legal, pero sobre todo de la de indocumentados,
ha sido fundamental para el cambio en las percepciones de los con-
servadores. Esta situación ha influido en forma determinante para el
surgimiento de la nueva ofensiva verbal y el cambio de giro en el de-
bate en contra de ellos, dado que ha hecho más evidente las diferen-
cias étnicas entre la totalidad de la población, no obstante estas preo-
cupaciones han estado latentes durante muchos años. 
En términos generales, muchos estudios recientemente publicados
por diversas instituciones han estimado que las minorías tendrán un
crecimiento sumamente importante durante los próximos años. Dichas
proyecciones han provocado irritación entre ciertos sectores, sensi-
bilizándolos del crecimiento tan significativo del flujo de inmigrantes
y de su alta tasa de reproducción, pues se estima que en cincuenta
años la población de ciertas minorías casi se triplicará. De acuerdo
con las cifras publicadas por la Oficina del Censo de Estados Unidos,
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actualmente el 73 por ciento de la población estadunidense es blan-
ca; 12 por ciento negra; 10 por ciento hispana; 3 por ciento asiática
y 1 por ciento indígena. Sus proyecciones indican que para el año
2050, de una población que será de 393 millones de habitantes, tan
sólo el 53 por ciento será blanca; el 24 por ciento hispana; el 14 por
ciento negra; el 8 por ciento asiática y el 1 por ciento indígena. A
corto plazo se prevé que la población hispana será más grande que
la afroamericana. Asimismo, se ha proyectado que durante los próxi-
mos 50 años,9 el 75 por ciento del crecimiento de la población esta-
dunidense provendrá de la inmigración y sus descendientes, una inmi-
gración neta proyectada en alrededor de 820 000 individuos al año.
Pero lo que más ha irritado a dichos sectores alarmados es que para
mediados del próximo siglo, la población blanca caerá del 75 al 50
por ciento del total, a la vez que la hispana crecerá del 9.8 al 25 por
ciento10 y la asiática del 3 al 8 por ciento; es decir, ambas minorías se
triplicarán. Estiman que la fuerza de trabajo blanca caerá de un 76 a
un 68 por ciento.
Los grupos conservadores se han encargado de subrayar la impor-
tancia de las diferencias en la composición de la población actual:
mientras que en 1900 el 85 por ciento de los inmigrantes venían de
Europa y tan sólo el 2.5 por ciento provenía de Asia y América Lati-
na, en los noventa sucede lo contrario; es decir, los asiáticos y los
latinos representan el 75 por ciento de los inmigrantes que ingresan
anualmente. Para fines de 1996, Estados Unidos registraba una po-
blación de alrededor de 265 millones de habitantes, de los cuales el
9.3 por ciento eran residentes nacidos en el extranjero, prácticamente
el doble registrado en 1970, de 4.8 por ciento.11
En virtud de que el reciente debate antiinmigratorio ha destacado la
creciente invasión silenciosa proveniente de América Latina y Asia, ca-
racterizándola como una inmigración cualitativamente diferente, es ne-
9 Philip Martin, ed., “Northamerica”, Migration News 4, no. 6 (junio de 1997).
10 Para el año 2020 la proporción de los hispanos en el mercado laboral ascenderá del 9 al
14 por ciento. Cálculos estimados en mayo de 1997 por el National Research Council a través
del estudio “The New Americans: Economic Demographic and Fiscal Effects on Immigration”,
Migration News 4, no. 6 (junio de 1997).
11 Este porcentaje corresponde al más alto registrado desde los años treinta. Heather Knight,
“US Immigration Level at Highest Peak since 30’s”, Los Angeles Times, 13 de junio de 1997.
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cesario destacar las tendencias en la composición actual de estas pobla-
ciones en Estados Unidos, en especial la hispana, dado el impacto que
ha tenido a nivel nacional. Así, para 1996, el 40 por ciento de los resi-
dentes nacidos en el extranjero eran de origen hispano (27 por ciento
de ellos, equivalente a 6.7 millones, eran mexicanos),12 lo que mues-
tra su creciente importancia. Se estima que la población hispana ascen-
derá a alrededor de 80 millones y la asiática a 40 millones para el año
2050. Cabe resaltar que la hispana es una población que obtiene la na-
cionalidad en forma mucho más lenta que otras poblaciones, pues tan
sólo el 32 por ciento se ha naturalizado; aunque esta cifra se ha incre-
mentado sustancialmente desde que entraron en vigor las nuevas ini-
ciativas legales.13 Un número importante de esta población reside en
California —33 por ciento, es decir, 8 millones—, y de la totalidad de
habitantes en California —32.4 millones en 1996—, el 25 por ciento
son inmigrantes, de los cuales 3.4 millones de ellos, que representan
el 42 por ciento, provienen de México. En términos generales, dichos
residentes se caracterizan por tener una educación muy baja (36 por
ciento de los inmigrantes de más de 25 años no han terminado la pre-
paratoria) y tienen un ingreso menor al de los estadunidenses —el 22
por ciento de ellos está por debajo del nivel de la pobreza.
Durante los últimos años, los conservadores restriccionistas han
expresado su profundo rechazo en contra del continuo flujo de inmi-
grantes legales e ilegales que ingresan anualmente a Estados Unidos.
Estiman que asignar 480 000 visas familiares anuales —de un total de
820 000— bajo la cláusula de Reunificación Familar son demasiadas,
si se toma en consideración que la mayoría de los que llegan no tie-
nen habilidades específicas para emplearse, educación limitada y
escaso conocimiento del idioma. Sostienen que en vez de guiarse por
una política “nepotista”, deberían promover una relacionada con bases
12 Se consideran hispanos a aquellas personas originarias de México, Puerto Rico, Cuba,
Centroamérica y Sudamérica y de otra cultura de habla española, independientemente de
la raza.
13 Hasta mediados de los noventa, eran pocas las solicitudes de naturalización que se
recibían provenientes de la comunidad hispana —alrededor de 250 000—. Sin embargo, esta
tendencia ha venido cambiando drásticamente, ya que el SIN recibió 543 000 en 1995, 1300 000
en 1996 y se esperan recibir alrededor de 1 800 000 para este año. Véase Philip Martin, ed.,
“Northamerica”, Migration News 4, no. 4, abril de 1997.
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ecónomicas, que tan sólo representaría el 10 por ciento de las admi-
siones. Piensan, como señala Brimelow, que la “verdadera reunifica-
ción familiar debe ser el regreso a casa”.14
Sin embargo, la mayor causa de irritación la constituye el creciente
aumento de la migración masiva de indocumentados, mismos que
antaño ingresaban a territorio estadunidense para trabajar temporalmen-
te, pero ahora se han quedado a trabajar sin autorización en Estados
Unidos en forma permanente. Se calcula que el flujo neto que perma-
nece anualmente es de entre doscientas y trescientas mil personas.
En forma errónea, desafortunadamente, se percibe que la gran mayo-
ría de los indocumentados provienen de la frontera sur, cuando sólo
“entran sin inspección” (EWIs, por sus siglas en inglés) la mitad de
ellos. El otro 50 por ciento ingresa a territorio estadunidese con docu-
mentos —visas temporales— pero permanece en forma ilegal, después
de que sus permisos expiraron, y se les denomina visa abusers.15
Puesto que más de la mitad de los inmigrantes ilegales cuyas visas
han caducado provienen de una gran variedad de países, y no exclu-
sivamente de México, tanto el debate como el control migratorio es
tendencioso, pues casi todos los recursos económicos y humanos
para el control de la inmigración ilegal se han concentrado en la fron-
tera sur de Estados Unidos, ya que se tiene la impresión de que por
ahí ingresa la mayoría.
Crisis económica. Aunque la crisis económica de principios de los
años noventa ha sido superada, la recuperación que hoy goza la
economía estadunidense aún afronta ciertos problemas. Así, a pesar
de un crecimiento sostenido, bajas tasas de inflación y sobre todo de
desempleo, el promedio de ingresos en términos relativos ha caído
con respecto a años anteriores, y se ha registrado una mayor concen-
14 Brimelow, Alien Nation..., 80.
15 Se estima que en 1994 los extranjeros ilegales en Estados Unidos eran del orden del 48
por ciento (1909000) y habían entrado por vía ilegal a través de la frontera con México, y que
el 52 por ciento (2070000) visitantes prolongaron su estancia sin permiso. Sólo 357 000 de
estos últimos son supuestamente mexicanos, en tanto que 1199000 mexicanos más cruzaron
la frontera sin documentos. Véase Ashley Dunn, “Greeted at Nation’s Front Door: Many Visitors
Stop on Illegally”, The New York Times, 2 de enero de 1995, 1 (A).
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tración de éstos entre un segmento minoritario de la población. Al
mismo tiempo, los rápidos cambios tecnológicos han hecho obso-
letos ciertos empleos y los trabajadores no calificados han sido des-
plazados a la vez que algunas corporaciones han decidido contratar
mano de obra en el extranjero con el fin de aminorar sus costos en
este rubro. También en años recientes se ha dado un movimiento
importante a favor de la desindicalización, lo que ha ocasionado una
mayor vulnerabilidad en la conservación de los empleos. Se estima
que hoy las familias obtienen más lentamente sus satisfactores eco-
nómicos que en años pasados, lo que ha obligado a otros miembros
de la familia a buscar empleo para complementar sus ingresos
familiares.
Sin embargo, el punto más álgido fue cuando la aguda crisis eco-
nómica de California —que se prolongara tres años más de la nacio-
nal entre 1990-1992— afectó en gran medida al debate antiinmigra-
torio. Así, a partir de 1990, California comenzó a perder la posición
privilegiada que durante muchos años había tenido, debido prin-
cipalmente a que el descongelamiento de la guerra fría golpeó dura-
mente la economía del estado, dada la fuerte concentración allí de la
industria militar y aeroespacial y de sus numerosas bases militares.
En el primer semestre de 1994, la tasa de desempleo abierto osciló
entre 9 y 10 por ciento, es decir, 3 ó 4 puntos por encima de la
nacional.16
La incapacidad de las instituciones responsables de la planeación
fiscal para calcular acertadamente el curso de la economía las llevó,
reiteradamente, a sobrestimar los ingresos del estado y a subestimar
el gasto social para los desempleados y la población de bajos ingre-
sos. Así, los presupuestos estatales, elaborados bajo el supuesto de
una recuperación económica rápida e inminente, se desbalancearon
en tres años seguidos debido a que se abrió aún más la brecha, no
planeada, entre gastos e ingresos. La consecuencia inmediata de esta
situación conllevó a una fuerte crisis en las finanzas públicas del Es-
tado, lo cual fomentó la creación de una olla de presión política.
16 Información con base en cálculos de la Universidad de California en Los Ángeles, de
Business Forecasting Project (UCLA-BFC) de septiembre de 1994. Los Angeles Times, 22 septiem-
bre de 1994, 10.
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Durante 1994, mientras el gobernador buscaba su reelección tuvo
que enfrentarse al problema de un déficit de aproximadamente 4.9 mil
millones de dólares en el presupuesto del año fiscal 1994-1995 y, para
cubrirlo, propuso reducir ciertos gastos sociales. No cabe la menor duda
que el origen de la Propuesta 187 estuvo directamente relacionado con
dicha crisis. De ahí que el debate político californiano de los noventa
haya girado en torno a quiénes son los responsables de la crisis fiscal
y cómo distribuir los recortes presupuestales de los gobiernos estatal y
locales. Con el paso del tiempo se ha agravado la situación, desvian-
do la atención hacia una pequeña parte de la población y de los pro-
blemas fiscales: la población de inmigrantes indocumentados. La acti-
tud oficial refleja y refuerza la actitud del electorado, que también ha
opinado que los problemas fiscales del estado se originaron en el cruce
ilegal de migrantes por la frontera con México y en la presencia de
extranjeros sujetos a deportación.17
En términos generales, a pesar de que muchos estadunidenses de
las clases media y alta se han beneficiado de los bajos salarios pa-
gados a los inmigrantes, esto no ha sido reconocido. En cambio, se
ha difundido ampliamente que los trabajadores nacidos en el ex-
tranjero, que viven en Estados Unidos le quitan el empleo a los na-
tivos, causando con ello un rechazo de los empleados hacia los in-
migrantes.
Un temor relativamente nuevo y que ha impactado sustantivamen-
te a los inmigrantes es el uso de los servicios públicos. Esta situación,
que surgió en California, ha sido altamente cuestionada por grupos
conservadores, lo que ha llevado a innumerables propuestas que se
han convertido en leyes.
Las tendencias antes señaladas son sólo algunas de las causas por
las cuales se ha cuestionado el papel que juega el inmigrante en la
17 A través de varios estudios se ha comprobado que los inmigrantes, en general, con-
tribuyen más en impuestos de lo que reciben en servicios. Además, el gobierno federal recibe
más impuestos de lo que otorga en servicios a la población de bajos ingresos, aunque es
factible que, en el corto plazo, la población de indocumentados, de alguna manera, sí repre-
sente un costo neto fiscal para el estado de California, pero la forma como se han cuestiona-
do los costos y las contribuciones de esta población casi obliga a llegar a una conclusión par-
cial. Véase Manuel García y Griego y Mónica Verea, “La crisis económica y fiscal de California
y la nueva ofensiva verbal contra los indocumentados”, en Rosa Cusminsky, coord., California:
problemas económicos, políticos y sociales (México: CISAN, UNAM, 1995).
TENDENCIAS CONSERVADORAS 115
economía estadunidense en general y la californiana en particular, ya
que ha establecido “modas” o patrones de comportamiento en varios
niveles y que, por ende, ha causado efectos sustantivos en Washin-
gton, específicamente la limitación de asistencia federal a los inmi-
grantes legales y, por supuesto, a los indocumentados a través de la
Ley de Inmigración y la de Bienestar Social aprobadas recientemente.
Otros factores que han influido. Existen otros factores internos y ex-
ternos, que han reforzado un sentimiento nativista y/o antiinmigratorio
y que han tenido como resultado un creciente descontento social. En
el interior, es más visible el aumento significativo de los inmigrantes;
ello ha sido más evidente a través de la proliferación de mercados y
negocios de diverso origen; la construcción de iglesias de varias reli-
giones; el sonido de múltiples lenguas en las calles, y la distribución
de muchos periódicos y revistas en diversos idiomas. Estos hechos,
junto con otros muchos más, han evidenciado la presencia de extran-
jeros y han causado un resentimiento en la sociedad estadunidense en
contra de la “otredad”, lo “extraño” y diferente.
Otra bandera de los conservadores, con la que han ganado terreno,
ha sido el ataque a la lengua, sobre todo el español, pues se percibe
como una amenaza potencial para el dominio del inglés. El impacto
cultural de las comunidades hispanas ha sido muy importante a través
de la prensa, la radio, la televisión y el cine, entre otros medios; mani-
festaciones que indican la existencia de sociedades bilingües y, por
ende, biculturales. Evidentemente, esta situación ha ocasionado que
surjan iniciativas reaccionarias tales como English Only y las concer-
nientes a la educación bilingüe, cuando de hecho hay ciertos estados,
como California y Texas, en donde de facto se hablan las dos lenguas
casi en la misma proporción. Esta situación es contradictoria ya que,
por un lado, se afirma que los inmigrantes no están aprendiendo el
inglés tan rápido como se pretende y por tanto no se están asimilando
y, por el otro, existe una preocupación real de que los estudiantes no
están aprendiendo una segunda lengua en un mundo cada vez más
competitivo, y hay intentos para asegurar que los inmigrantes jóvenes
no retengan su lengua materna. Dicha oposición a “otras lenguas”
muestra el desprecio por culturas extranjeras y el temor de perder el
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inglés como la lengua dominante, y está vinculada con los aspectos
racistas de las posiciones en contra de la inmigración.
Otros eventos también han influido para hacer más evidente el con-
tinuo flujo de inmigrantes. Los Angeles riots fue uno de los que sentó
precedente, ya que sensibilizó a la población local ante los posibles
conflictos y latentes luchas interétnicas (afroamericanos vs. inmigrantes
hispanos recién llegados). La marcha de afroamericanos en Washing-
ton, aunada a la bomba que explotó en el World Trade Center en Nue-
va York, colocada por extranjeros islámicos, son otros sucesos más que
no sólo han puesto de relieve la violencia, producto de un terrorismo
interno que ha tenido como consecuencia respuestas y actitudes ra-
cistas y xenófobas, sino que ha cuestionando la vulnerabilidad de la
identidad nacional y ha aumentando el temor de una división o frag-
mentación étnica.18
Al mismo tiempo, otros eventos de carácter externo han influido du-
rante esta década. La crisis económica en América Latina, en México
en particular, que ha orillado a miles de sus habitantes a emigrar, arri-
bando en balsas a las costas de Estados Unidos —como es el caso
de los cubanos y haitianos— o cruzando por su frontera sur —que es
el caso de mexicanos y centroamericanos, principalmente— ha puesto
de manifiesto su vulnerabilidad y su falta de control. Estas situacio-
nes han contribuido a exacerbar los ánimos reaccionarios, ya que se
considera que una de las principales razones del incremento de la
diversidad racial y étnica está directamente relacionada con la inmi-
gración y en consecuencia ha surgido un debate nativista, racista y
altamente antiinmigratorio.
LA RESPUESTA: PROPUESTAS Y REFORMAS LEGALES
La Propuesta 187
El clima antiinmigratorio, junto con la persuasión del gobernador de
California Pete Wilson a la opinión pública de lo dañino que era la
18 Thomas Muller, “Nativism in the Mid-1990s: Why Now”, en Juan F. Perea, ed., Immigrants
Out..., 111.
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inmigración ilegal, además de polarizar al electorado proveyó un terre-
no fértil para que surgiera en California la iniciativa conocida como
la Propuesta 187.19 Dicha iniciativa prohíbe a los inmigrantes ilegales
el acceso a la educación pública y a los servicios médicos gratuitos,
excepto en casos de urgencia. Si bien casi todo el pequeño electora-
do de origen hispano20 se opuso a tal medida y los trabajadores organi-
zaron una activa campaña pro derechos humanos, la ley fue aprobada
el 8 de noviembre de 1994 por una aplastante mayoría: el 59 por cien-
to del total del electorado de California.
A pesar de que en California la Propuesta 187 se vio rápidamente
inmersa en litigios muy complejos, debido a que la Suprema Corte
objetó su ejecución porque podía ser una medida anticonstitucional,21
su aprobación influyó para que se extendiera a toda la nación el deba-
te antiinmigrante, convirtiéndose no sólo en un tema divisivo sino in-
cendiario, y sus planteamientos con respecto a la inmigración han
sido considerados como soluciones nacionales.
Uno de los planteamientos más importantes de la Propuesta es que
al negar los servicios esenciales a los extranjeros ilegales se desalen-
tará su deseo por ingresar a territorio estadunidense o incluso se pro-
piciará el regreso a su lugar de origen. Esta Propuesta ha tratado de
desvirtuar las razones por las cuales los indocumentados emigran a
Estados Unidos, es decir, en lugar de que el factor de atracción sea los
salarios más altos y mejores empleos, ahora se pretende hacer creer
que emigran para obtener los servicios sociales disponibles a costa del
Estado. Con esta Propuesta también se intentaba reducir los gastos
por los servicios utilizados por los indocumentados, así como refor-
zar las multas para aquellos criminales que manufacturen, distribuyan
19 Para mayor información véase Mónica Verea, “La Propuesta 187: el debate en México”,
trabajo especial elaborado para el Estudio Binacional sobre Migración, México: Secretaría
de Relaciones Exteriores.
20 La Propuesta 187 fue favorecida principalmente por electores blancos en una proporción
de 2 a 1, mientras que los hispanos sólo apoyaron una proporción contraria, es decir 1 a 2. El
voto estuvo francamente dividido entre las minorías asiáticas y afroamericanas de acuerdo con
los Exit Polls llevados al cabo por Los Angeles Times.
21 A finales de 1994, la juez federal Mariana Pfaelzer congeló indefinidamente las secciones
de la Propuesta 187 que impiden el acceso a inmigrantes ilegales a la educación y servicios de
salud, advirtiendo a los usuarios de tales servicios que esta ley no está en vigor. El Financiero,
14 de enero de 1995, 20.
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o vendan documentos falsos para que los primeros obtengan su re-
sidencia legal.
En términos generales, la Propuesta 187 constituyó un parteaguas
en el debate antiinmigratorio, en California en especial, afectando la
percepción en estados como Florida y Arizona. Iniciativas similares
en dichos estados han creado un ambiente hostil hacia los inmigran-
tes alterando el tono de los debates políticos y cambiando radicalmen-
te las expectativas de una futura política migratoria. La Propuesta 187
también sentó las bases para que posteriormente se originaran nuevas
propuestas, como la 209 en contra de la Affirmative Action y la refe-
rente a restringir el uso de una segunda lengua en las aulas escolares
de California, mejor conocida como English Only. Estas iniciativas han
propiciado irresponsablemente que California sea el campo de batalla
en donde se discuta álgidamente temas sumamente sensibles como
las luchas interétnicas y raciales, en donde la discriminación y la se-
gregación han creado un paisaje muy diferente del acostumbrado.22
No cabe duda que a raíz de la aprobación de la Propuesta 187 se
han generado una mayor discriminación e inseguridad entre los inmi-
grantes legales e ilegales, exacerbando su temor no sólo por la pér-
dida de los servicios sociales a los cuales tienen derecho, sino a su
empleo y vivienda. Esta situación también ha tenido como consecuen-
cia que los inmigrantes hayan hecho un esfuerzo sin precedente con
el objeto de regularizar su situación, incrementándose sustancialmen-
te las solicitudes para obtener la ciudadanía, en parte con el objeto
de no perder sus derechos ganados, así como para participar en los
procesos internos de la vida política de Estados Unidos.
Las operaciones en la frontera sur
A pesar de que el presidente Clinton se ha manifestado enérgicamen-
te en contra del nuevo debate antiinmigrante, aparentemente, sus
objetivos son encontrar un punto intermedio entre los extremos de
la opinión política estadunidense respecto a la inmigración pero, al mis-
mo tiempo, mantener su presencia en el debate, de forma tal que no
22 Andrés Jiménez, “California Racial Divide”, Perspective, 21 de septiembre de 1997, 2.
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se le margine del mismo. Esta situación fue evidente en 1996, año en
el que buscó la reelección a la presidencia.
Clinton ha reconocido la importante contribución de los inmigran-
tes legales a la sociedad estadunidense. Sin embargo, ha expresado
también intolerancia hacia la inmigración ilegal a la vez que ha consi-
derado la necesidad de establecer límites a la misma. Para ello pro-
puso un plan que incluía una serie de medidas, destinadas a reforzar
la seguridad en la frontera con México, mediante fondos adicionales
para incrementar el número de elemenos de la patrulla fronteriza por
medio de diversas operaciones.23 Así, se han erigido bardas en puntos
críticos y se han incrementado las actividades de la patrulla fronte-
riza como la operación Blockade en El Paso, Texas; tres fases durante
varios años de la operación Guardian en San Diego, California; ope-
ración Safeguard en Nogales, Arizona, y recientemente la operación
Rio Grande en el sureste de Texas, las cuales han intentado obstacu-
lizar la entrada ilegal, en la medida de lo posible, en los lugares más
comunes de cruce de la frontera mexicano-americana. Aunque las
aprehensiones han disminuido en estas áreas, hoy los extranjeros in-
tentan cruzar por otros lugares remotos o no muy usuales, poniendo
en serio riesgo sus vidas. A causa de estas medidas, los contrabandis-
tas o “polleros” —a quienes paradójicamente tanto la Administración
de Clinton como el Congreso han querido combatir— elevaron sus
tarifas para garantizar el paso a salvo a través de la frontera de 3 213
kilómetros de extensión, hasta ciudades como Los Ángeles.
Aunque Clinton ha tratado de aparentar que se mantiene firme en
cuanto a la inmigración ilegal, su postura ha sido ambivalente. Se opu-
so enfáticamente a la Propuesta 187, y su propuesta para una reducción
de los servicios públicos para los ilegales no fue con la intención de
evitar el acceso a las escuelas públicas24 o a los servicios médicos pú-
23 Este plan de control de inmigración, que Clinton describió como “el plan más agresivo
y con mayor alcance para luchar contra la inmigración ilegal jamás propuesto por adminis-
tración alguna, incluye las siguientes medidas: incrementar el personal a cargo del rastreo de
inmigrantes; extender y mejorar el servicio para verificar los permisos de trabajo; cancelar
todos los servicios públicos para inmigrantes ilegales, excepto aquellos que corresponden a
educación y salud; y crear una caseta de cobro para cruzar la frontera”. “Propone EU ampliar
barreras fronterizas”, Reforma, 7 de febrero de 1995, p. 1 (A).
24 Para ello se apoyó en la decisión de la Suprema Corte de Estados Unidos, en el sentido
de que los niños sin papeles tienen, y han tenido, el derecho a la educación pública desde
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blicos, pues también propuso la creación de un fondo de 250 mi-
llones de dólares para apoyar a aquellos estados afectados por los
gastos médicos y de salud que hubieran ocasionado los inmigrantes
ilegales.25
Los tibios intentos de Clinton para contener el resurgimiento de los
temas antiinmigratorios en la política no pudieron evitar que se pre-
sentaran en el Congreso una de las más severas reformas a las legisla-
ciones dando origen a la aprobación de la Ley de Inmigración de 1996
así como a la de Bienestar Social durante el mismo año. Posteriormen-
te, el presidente Clinton ha enfatizado que la aprobación de la ley será
de gran beneficio para la nación, así lo hizo en su única visita a México:
Si tuviera que firmar la ley mañana lo haría, ya que nos da la posibi-
lidad de controlar mejor nuestras fronteras, sacar a los inmigrantes ile-
gales fuera del mercado de trabajo, removiéndolos mas rápido [...]
somos una nación de inmigrantes pero también de leyes [...] aquellos
que obedecen nuestras leyes son bienvenidos y aquellos que las rom-
pen deben sufrir las consecuencias.26
La Ley de Inmigración de 1996
El clima generado por la aprobación de la Propuesta 187 en Cali-
fornia, en combinación con otros dos factores nacionales —la toma
del control del poder legislativo federal por el Partido Republicano y
la campaña presidencial de 1996— tuvieron la muy importante con-
secuencia de crear un campo fértil para la promoción de medidas
más radicales de control migratorio y legitimar el quitarles acceso a
servicios federales a los inmigrantes legales.
1982. Para mayor información sobre la posición de la Administración de Clinton consúltese
Manuel García y Griego y Mónica Verea, “Colaboración sin concordancia: la migración en la
nueva agenda bilateral México-Estados Unidos”, en Mónica Verea Campos, Rafael Fernández
de Castro y Sidney Weintraub, eds., Nueva agenda bilateral en la relación México-Estados
Unidos (México: FCE-CISAN-ITAM, 1998).
25 Holly Idelson, “Proposals would Crack Down on Illegals and Tighten Rules for Legal
Immigrants”, Congressional Quarterly 53, no. 15, Washington D.C., 15 de abril de 1995, 1068.
26 Discurso pronunciado en la visita oficial del presidente Clinton a México, Auditorio
Nacional de México, México D.F., miércoles 7 de mayo de 1997.
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Así, el 30 de septiembre de 1996, el presidente Clinton firmó la Ley
de Responsabilidad Inmigrante y Reforma a la Inmigración Ilegal de
1996 (Illegal Immigration Reform and Immigrant Responsability Act
of 1996; IIRIRA, por sus siglas en inglés). Dos días antes, la Cámara de
Representantes había aprobado el proyecto de ley con una votación
de 370 votos contra 37. El principal propósito de esta ley es controlar
la inmigración ilegal y reducir el acceso de los inmigrantes legales a los
programas de bienestar social. Las principales provisiones son: reforzar
los controles para vigilar la frontera; incrementar sanciones al tráfico
de inmigrantes; castigar a los que falsifican documentos; inspeccionar,
aprehender, detener y remover a extranjeros deportables e inadmisi-
bles; y establecer nuevas restricciones a empleadores.
El senador Alan Simpson y el diputado Lamar Smith (presidente
del Subcomité de Inmigración y Refugiados de la Cámara de Repre-
sentantes) —ambos republicanos— fueron los arquitectos del diseño
de la legislación de IIRIRA, y con ello respondieron a las inquietudes de
una sociedad que ahora percibe la inmigración como un elemento
dañino para su bienestar, a la vez que buscaron la forma de reducir
significativamente el gasto para equilibrar el presupuesto y de esta
manera poder cumplir con el plan general al cual se comprometió su
partido.
Puesto que no es el propósito de este trabajo analizar detalladamen-
te todas las iniciativas de dicha ley, sólo señalaremos aquellas que
fueron álgidamente debatidas por su dudoso carácter y que muestran
este nuevo entorno antiinmigrante. Así, la veta ultraconservadora de
los republicanos propuso, a través de su líder, el representante Smith,
medidas incendiarias que por su probable anticonstitucionalidad y
graves repercusiones no fueron aprobadas. Éstas son:
a) Confiscar fondos o propiedades a quienes sean arrestados por tra-
tar de ingresar a territorio estadunidense sin documentos más de
una vez en un año; 
b) Enjuiciar y sentenciar, con una pena de 10 a 15 años de prisión, a
quien trate de ingresar a Estados Unidos sin documentos por ter-
cera vez;
c) Exigir a los extranjeros no documentados el rembolso de todos los
beneficios recibidos derivados de fondos públicos; 
122 MÓNICA VEREA CAMPOS
d ) Eliminar el derecho a la ciudadanía para los hijos nacidos en Esta-
dos Unidos de padres indocumentados;
e) Otorgar a los gobiernos de los estados la opción de dar o negar el ac-
ceso a las escuelas públicas a los niños sin documentos migratorios;
f ) Reducir el número de admisiones anuales a 535000 anualmente.
No obstante, Smith logró la aprobación de algunas iniciativas tales
como construir una triple cerca metálica a lo largo de la frontera con
México,27 iluminada en sus tramos urbanos, y la de emplear las bases
militares cercanas como centros de detención de los extranjeros ilega-
les. Otras medidas lograron modificarse, como la que se refiere a unir
esfuerzos entre el Servicio de Inmigración y Naturalización y el Servi-
cio de Aduanas para mejorar el control de indocumentados y del trá-
fico de drogas; y la de imponer multas hasta de 250 dólares a quien
sea arrestado por cruzar la frontera sin documentos.
En términos generales, la IIRIRA pretende controlar el ingreso de in-
migrantes no autorizados o ilegales a través de medidas aún mas res-
trictivas. El resultado ha sido una mayor rigidez que la de  Immigration,
Reform and Control Act (IRCA por sus siglas en inglés) de 1986, y la
Ley de Inmigración de 1990, en el sentido de que ahora se responde
más severamente a la migración de indocumentados. Para ello, legiti-
ma la erogación de recursos a través de la ampliación considerable
del número de elementos de la patrulla fronteriza para controlar la inmi-
gración indocumentada, principalmente vía su frontera sur, lo que
demuestra nuevamente la falsa percepción en el Congreso y el enfo-
que policiaco y criminalista que se tiene para resolver el problema
de la inmigración de indocumentados. También aprueba un presu-
puesto para vigilar a aquellos turistas que permanecen sin permiso,
abusando del vencimiento de sus visas. Como respuesta al fracaso de
la IRCA de 1986, incrementa también el número de policías encargados
de investigar casos de empleadores que contratan a indocumentados
y de inmigrantes que usan documentos falsificados, aumentando las
penas para combatir al contrabandista de documentos así como al
pollero que trafica indocumentados.
27 Se establece la suma de doce millones de dólares para la construcción, a lo largo de 22
kilómetros hasta la ciudad de Tijuana, de una cerca fronteriza de tres barreras.
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Un hecho sumamente significativo es que la IIRIRA abolió el pro-
cedimiento de audiencias de deportación y de exclusión que había
existido durante muchos años y con ello eliminó muchos de los dere-
chos individuales de los indocumentados sujetos a deportación.28
Asimismo, estableció límites para la adquisición de su estatus legal
en caso de ser indocumentado y para la obtención de la ciudadanía
para los inmigrantes legales.29 También puso como requisito un patro-
cinador o copatrocinador que demuestre tener un ingreso familiar mí-
nimo de 125 por ciento por encima del nivel oficial de pobreza. Muchos
inmigrantes legales perciben ingresos cercanos al salario mínimo, los
que en muchos casos —sobre todo las familias con varios hijos— están
por debajo del nivel requerido. El inmigrante puede ser deportado,
incluso si califica para ser acreedor a los beneficios asistenciales, cuan-
do el ingreso de quien lo avala es más bajo que el requerido.
Una iniciativa muy importante, que fue aprobada, es la concernien-
te a que los extranjeros no inmigrantes no son elegibles para obtener
los beneficios educativos de post-secundaria con base en su lugar de
residencia en un estado, así como los de asistencia y de seguro social
(pensiones, en el caso de Estados Unidos), a pesar de que se les
obliga a contribuir con sus cuotas al seguro social a través del pago
de sus impuestos. Los extranjeros ilegales sólo podrán tener derecho
a los servicios médicos de urgencia, a los almuerzos escolares y otros
programas nutricionales, vacunas y ayuda de corto plazo en caso de
auténtico desastre.
28 Establece un nuevo procedimiento llamado “remoción,” y se creó el procedimiento de
“remoción expedita”, mediante el cual un extranjero que arriba sin documentos o con docu-
mentos fraudulentos en un puerto de entrada puede ser removido (expulsado) sin audiencia
alguna. Además, se le quitó a los tribunales la facultad de revisar judicialmente cualquier orden
de remoción. Para mayor información consúltese Manuel García y Griego y Mónica Verea, “A
Paradox of the 1990’s: The New US Immigration Act”, Voices of Mexico, no. 40 (julio-septiem-
bre de 1997): 87-97.
29 Se advierte que si no salen de Estados Unidos en un lapso de 180 días, corren el riesgo
de posponer indefinidamente la adquisición de un estatus legal. A los extranjeros que per-
manezcan más de 180 días, pero menos de un año sin documentos, y se retiren del país antes
del inicio del proceso de remoción, se les negará la posibilidad de solicitar su residencia como
inmigrante legal por tres años. Los que se queden más de un año, según una cláusula, serán
inadmisibles por diez años. Según otra, si se quedan por un periodo “agregado” de más de un
año, serán calificados permanentemente como inadmisibles, aunque después de permanecer
diez años fuera de Estados Unidos podrán solicitar una excepción al Procurador General.
García y Griego y Verea, “A Paradox of the 1990‘s...”.
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A la vez, con la aprobación de la Ley de Bienestar Social o Perso-
nal Responsability and Work Opportunity Act (PRWORA, por sus siglas
en inglés) se retiraron todos los beneficios a los inmigrantes ilegales
salvo en casos de emergencia o de enfermedades contagiosas. A los
inmigrantes legales les quitaron el Seguro Suplementario del Salario
y los Cupones Alimenticios (food stamps) —calculados en 24 000 mi-
llones de dólares durante un periodo de 5 años—.30 Se ha estimado
que alrededor de 1.5 millones de inmigrantes reciben algún tipo de
ayuda federal, 25 por ciento de aquellos que reciben Seguro Suple-
mentario son inmigrantes legales y cerca de un millón de inmigrantes
ya no recibirán cupones alimenticios. Aún más, otro medio millón de
inmigrantes legales serán excluidos del programa y se les marginará
de Medicaid —en ambos casos, durante los primeros 5 años de
haber obtenido la residencia legal si son nuevos inmigrantes o hasta
que sean ciudadanos estadunidenses—, sin tomar en cuenta que la
mayoría de dichos inmigrantes ha vivido por más de diez años en
Estados Unidos. Ahora, para hacer uso de cualquiera de los programas
de servicios sociales, será necesario verificar el estatus migratorio de
cualquier solicitante de dichos servicios.
La aprobación de la ley definitivamente respondió a los intereses de
los conservadores restriccionistas, quienes hoy parten de la premisa
de que:
los inmigrantes legales, a pesar de que pagan sus impuestos, no tienen los
mismos derechos a obtener los servicios sociales que los demás. Es de-
cir, los estadunidenses no están obligados a financiar la transición a la
ciudadanía de los inmigrantes. Por el contrario, los inmigrantes están
obligados a comprobar que son valiosos para convertirse en ciudada-
nos. ¿Cómo?: con la obtención de un empleo, no reportando proble-
mas con la ley ni volverse una carga pública y aprendiendo el idioma
[...] de no reunir estos requisitos, el inmigrante debe ser regresado a
su lugar de origen.31
30 Sin embargo, en mayo de 1997 el Congreso y el presidente llegaron a un acuerdo: que
aquellos inmigrantes que se encuentran “no capacitados” o que en el futuro lo estén, pueden
mantener dichos beneficios. 
31 Robert Kuttner, “Beatting up Immigrants”, The Boston Globe, 6 de junio de 1996; y Jeff
Jacobby, “No Aid for Immigrants”, The Boston Globe, 6 de junio de 1997.
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Algunos liberales que tradicionalmente apoyaron la participación
del Estado en el Bienestar Social se han expresado en contra de estas
medidas, argumentando que la salud pública debe continuar apoyan-
do a todas las familias pues es un derecho de todos, además de que
mejora la salud en general y evita la propagación de enfermedades
contagiosas en particular. Asimismo, se han pronunciado en contra
de la medida de la Ley con respecto a los avales de los inmigrantes,
ya que al no estar debidamente avalados se convierten en “una carga
pública”, lo cual posibilita su deportación.
CONSIDERACIONES FINALES
Tal como se planteó a principios del siglo XX, establecer un movi-
miento de “americanización” como parte de un sentimiento nativista
—que en ese entonces fue “blancos de una región vs. blancos de
otra”—, hoy día es una tendencia más aguda. El rechazo de los con-
servadores en los umbrales del siglo XXI hacia lo “no americano”, lo
extranjero, las culturas y costumbres de otros, principalmente de los
tercermundistas, no sólo está a flor de piel, sino que en algunos ca-
sos se ha convertido en paranoia. La política del “multiculturalismo”,
hoy, es sumamente cuestionable e incluso muchos rechazan el res-
peto por otras culturas, pues estiman que las minorías deben asimi-
larse a través de la transmisión de una historia común con sus valo-
res culturales.
Definitivamente, el movimiento conservador ha sido fundamental
para influir en el cambio de tono y volumen del debate antiinmigrato-
rio durante los años noventa. Las iniciativas propuestas y las leyes
aprobadas muestran la nueva actitud de una sociedad que rechaza la
presencia de inmigrantes —sobre todo ilegales—, y su deseo de im-
poner severas medidas restriccionistas.
No cabe duda que la Propuesta 187 constituyó el parteaguas que
marcó el rumbo del debate e impactó la dirección de la política migra-
toria. Dicha propuesta ha traído consecuencias desastrosas no sólo en
el cambio de la percepción del inmigrante, sino también en la apro-
bación de otras iniciativas de largo alcance como las contenidas en
las leyes de inmigración y bienestar de 1996.
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Acorde con el pensamiento conservador, los inmigrantes en general
cuestan a la nación mucho más de lo que aportan, y por tal motivo
han buscado implantar un mayor número de restricciones a la inmi-
gración, ya que su foco de atención ha estado dirigido principalmen-
te a su impacto en la economía. Bajo esta premisa, los conservadores
muestran un desdén o un desconocimiento real de las investigaciones
que se han venido realizando desde hace varios años al respecto, mis-
mas que sugieren que el motivo principal de la inmigración es la obten-
ción de empleo y no la búsqueda de bienestar u otros beneficios.
Debido a que los conservadores parten del principio de la auto-
suficiencia, es decir, que la disponibilidad de los beneficios públicos
no debe constituir un incentivo para la migración a Estados Unidos,
sino que los inmigrantes deben confiar en su propia capacidad y en los
recursos de sus familiares, patrocinadores y organizaciones privadas,
estiman que al conceder menores beneficios a los inmigrantes se de-
salentará a los ilegales a emigrar y permanecer en Estados Unidos.
Así, los conservadores, de forma prágmatica, han atacado el abuso
por parte de los inmigrantes del uso de las clínicas de salud y de los
salones de clase a costa del contribuyente, sin reconocer el beneficio
que representa para los empleadores que contratan mano de obra ba-
rata, en particular, y para la economía en general. Estoy convencida
que aún no se han evaluado los costos que traerá consigo la restric-
ción del acceso de los inmigrantes a los beneficios sociales públicos,
pues si bien se podrá equilibrar más el presupuesto del país, en un
periodo relativamente corto también constituirá una fuente de descon-
tento social. Creo que no se han considerado los efectos bumerán de
estas iniciativas, en el sentido de que muchos de los que obtenían fon-
dos de Bienestar Social ahora tendrán que buscar empleo para com-
plementar su ingreso, aumentando la oferta de mano de obra en tra-
bajos no calificados, a la vez que quizá propicien la tan temida
balcanización, ya que los inmigrantes se encontrarán más segregados
en una sociedad que se percibe y trata al inmigrante como individuo
de segunda categoría.
Mientras que la inmigración ilegal ha constituido el principal blanco
de los agresores y tanto el Ejecutivo como el Legislativo han puesto en
marcha medidas draconianas para combatirla y desalentarla, es previ-
sible que en el futuro cercano se discuta acaloradamente entre los for-
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muladores de políticas los términos de la admisión así como las cuotas
de nuevos inmigrantes legales, considerando criterios de cantidad y ca-
lidad. Cuando fue aprobada la Ley de Inmigración de 1996, sorprenden-
temente, la Cámara de Representantes votó contra la disposición que
habría reducido la inmigración un 30 por ciento según lo propuesto por
la Comisión Jordan, y que hubiera impedido que adultos, niños y parien-
tes de ciudadanos estadunidenses recibieran visas familiares, espíritu
contrario a la Ley de Inmigración de 1990, pero congruente con la po-
lítica “antinepotista” que apoyan los restriciconistas.
No cabe la menor duda que hoy los conservadores más extremistas
están temerosos de la “otredad” y llegan a rechazar la continua mez-
cla de razas y etnias. Las críticas liberales en el sentido que son “ra-
cistas y xenófobos” no han sido suficientes, ni tampoco han tenido un
impacto importante sus argumentos a favor, en el sentido de que la in-
migración es un factor positivo que ha añadido una variación étnica
y cultural a su sociedad.
Me temo, por desgracia, que el tema de la inmigración seguirá dis-
cutiéndose en el mismo tono y volumen, o quizá más álgidamente en
el siglo XXI y será susceptible de producir importantes conflictos in-
ternos e internacionales. Como señala Brimelow, la raza y la etnicidad
que han constituido temas tabúes, prevalecerán en el discurso políti-
co de los próximos años.
La tendencia a terminar con las políticas migratorias de puertas
abiertas y a continuar con la aprobación de propuestas restrictivas en
tanto calidad y cantidadad formará parte del debate nacional e interna-
cional. Esperamos que los tímidos liberales —ya sean democrátas o
republicanos— jueguen un papel más claro, pues será determinante
para controlar las álgidas voces de los conservadores que han oca-
sionado importantes cambios en la política migratoria estadunidense.
